SANACIONES DE JESÚS

Un estado alterado de conciencia es el “trance”, que borra fronteras fortaleciendo la acción terapéutica contra la opresión tanto social como individual. La acción en lo microindividual repercute en lo macrosocial y viceversa. El hecho individual simboliza lo sociocultural, repercute y actúa entre ambos: lo macro y lo micro.

Un evento puede originar un proceso y un proceso un evento o acontecimiento.

Cuerpo social e individual es un simbolismo permanente. 

La acción en un proceso psicosocial de un evento simbólico puede tener resultado individual de sanación o político de revolución.

Las sanaciones de Jesús eran hechos políticos y particulares, pues esa conducta tenía un valor simbólico que no representa, sino que une la injusticia y la pobreza resultante social con el síntoma individual. 

En el acontecimiento se da un fenómeno particular que Jesús conoció bien. Se trata de un hecho surgido de una realidad compleja donde convive todo a través de la red solidaria de la espiritualidad. Fuerza, “viento” invisible que a todos abarca en sus efectos. Borra fronteras de conciencias individuales, abriéndonos a una conciencia universal donde lo macro y microsocial repercuten mutuamente y en eco haciéndose macro y micro cósmico. 

Los hechos individuales, en el acontecimiento, simbolizan vívidamente la totalidad de la experiencia social, teniendo efecto en los procesos sociales. La clave está qué valor le damos al símbolo, o meramente representacional de lo que no está en lo experimentado o es un símbolo vivo que no representa lo que no está pues se trata de lo vivenciado en presente simbolizado en la parte todo. Es entonces que ciertos hechos individuales tienen resultados de sanación individual o políticos de revolución. Así fueron las sanaciones de Jesús era hechos políticos e individuales simultáneos pues tenían fuerza simbólica viva, que no representa sino que une la pobreza, la enfermedad, la injusticia, la opresión, etc. La resultante social está unida al efecto de curación individual. 

